
Gobernar las ciudades-región: 
Política, Economía y Desarrollo

En los llamados «treinta años gloriosos» de gestión económica keynesiana, los estados parecían
haber ejercido el control de sus territorios, integrándolos en sistemas de gestión económica na-
cional a través de un conjunto de políticas urbanas y regionales destinadas a asegurar un desarro-
llo equilibrado dentro de las economías nacionales. Desde los años ochenta, este modelo de desa-
rrollo espacial planificado y regulado por el estado ha sido cuestionado por numerosas razones. En
respuesta a estos cambios económicos, tecnológicos, políticos e intelectuales, se ha reenfocado
radicalmente la política de desarrollo regional. Ahora está más descentralizada, a nivel regional o
local, donde la capacidad para la integración horizontal es mayor. Mi argumento es que no existe
un vínculo automático entre el cambio económico y el político (the process of «devolution») y que
la nueva política territorial es extremadamente diversa.

Keynesen eredu ekonomikoari jarraituz kudeaturiko «hogeita hamar urte loriatsuen» garaian, baziru-
dien estatuek euren lurraldeen gaineko kontrola egikaritzen zutela. Nazio-mailako ekonomi ku-
deaketa-sistematan barneratu zituzten euren lurraldeak hiriko eta lurraldeko politiken bitartez,
nazio-mailako ekonomietan garapen iraunkor bat bermatzeko. Aitzitik, laurogei. hamarkadatik hona,
estatuak planifikatutako eta araututako espazio-garapen hori hainbat arrazoiengatik kritikatua izan
da. Lurralde-mailako garapen-politika beste modu batera (guztiz ezberdin) antolatzen hasiak dira in-
telektualen eta ekonomia-, politika- nahiz teknologia-aldaketei erantzuna emateko. Egun, deszentra-
lizatuago dago, dela lurralde-mailan, dela toki-mailan. Nire aburuz, ez dago lotura automatikorik
ekonomia-aldaketaren (the process of devolution) eta politika-aldaketaren artean eta lurralde-maila-
ko politika berria zeharo anitza da.

In the «thirty glorious years» of Keynesian economic management, states appeared to have
mastered control of their territories, integrating them into systems of national economic
management though a panoply of urban and regional policies intended to secure balanced
development within national economies. Since the 1980s, this model of planned and state-regulated
spatial development has come into question for a number of reasons. My argument is that there is
no automatic link between economic and political change, that politics still controls policies, and
that the new territorial politics is extremely diverse. The effects of economic change are powerful
but mediated by culture, by institutions, and by politics.
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1. LA REGIÓN COMPETITIVA

En Europa, e incluso en el mundo en
general, se manifiestan en este principio
del siglo XXI dos tendencias aparen-
temente contradictorias. Una es la des-
territorialización de la vida económica,
cultural y política ante el empuje de la
globalización, incluyendo esta última un
complejo conjunto de fenómenos que
abarcan el libre movimiento de bienes,
capitales y servicios, la comunicación ins-
tantánea, y las tendencias a la homoge-
neización cultural (Badie, 1995). La otra
es la reterritorialización, a medida que los
sistemas funcionales, las identidades y
las culturas e instituciones se reestructu-
ran a sí mismas en este nuevo nivel espa-
cial, por encima y debajo del estado. Qui-

zá no exista nada nuevo en todo esto.
Históricamente, los estados han competi-
do con las ciudades y otras jurisdicciones
hasta el nacimiento del estado-nación,
que fue ampliamente completado en el si-
glo XIX (Tilly y Blockmans, 1994). Sin em-
bargo, se está cuestionando la forma de
comprender el territorio prevaleciente
desde la Segunda Guerra Mundial, la
cual se centraba casi exclusivamente en
el estado, siendo consideradas las ciuda-
des y las regiones como elementos su-
bordinados dentro de los sistemas eco-
nómicos y políticos nacionales. Hemos
pasado de una situación en la cual las
ciudades y regiones desempeñaban ro-
les complementarios en los mercados na-
cionales y en los sistemas políticos a uno
en el que están compitiendo en el merca-



do nacional y global, así como en los sis-
temas transnacionales.

En los «treinta años gloriosos» de ges-
tión económica keynesiana, los estados
parecían haber ejercido el control de sus
territorios, integrándolos en sistemas de
gestión económica nacional a través de
un conjunto de políticas urbanas y regio-
nales destinadas a asegurar un desarrollo
equilibrado dentro de las economías na-
cionales. En este contexto cada región
garantizaba su papel en la división na-
cional del trabajo de acuerdo con los prin-
cipios de la ventaja comparativa. Las polí-
ticas regionales de diversificación dirigían
las inversiones de las regiones más prós-
peras hacia las que se encontraban en
declive o subdesarrolladas, utilizando in-
versiones en infraestructuras, ayudas, de-
ducciones y exenciones impositivas así
como controles de planificación física. En
los estados centralizados con una amplia
burocracia técnica, esto se hizo extensivo
a unas formas sofisticadas de planifica-
ción espacial integrada, organizando la in-
versión, las infraestructuras y el desarrollo
urbano alrededor de polos de crecimien-
to. Tales políticas «tradicionales» regiona-
les y urbanas perseguían una serie de ob-
jetivos al mismo tiempo. Beneficiaban a
las regiones pobres llevando trabajo e in-
versión, ayudaban a las regiones ricas re-
duciendo las presiones inflacionarias y la
congestión y contribuían al crecimiento
nacional movilizando recursos que de otra
forma hubieran estado ociosos. Buscaban
objetivos económicos de mejora de la
competitividad nacional y objetivos socia-
les como la igualdad de oportunidades,
mientras aseguraban el objetivo político
de integración nacional.

Desde los años ochenta, este modelo
de desarrollo espacial planificado y regu-

lado por el estado ha sido cuestionado
por numerosas razones. Una, es el decli-
ve de las políticas intervencionistas del
estado en general al pasar a ser dominan-
te el modelo de mercado, no sólo en rela-
ción a la economía sino a un amplio aba-
nico de las políticas públicas. Así, la
planificación estatal ha dado paso a la
desregulación y la privatización. Otra es
la globalización que, junto a la integra-
ción europea, ha convertido en inoperan-
te el modelo de política regional basado
en la desviación de recursos: en un mun-
do donde los inversores se ven privados
de la oportunidad de invertir en sus regio-
nes preferidas, pueden recolocar su capi-
tal fuera del país. Asimismo, los gobiernos
no pueden ya dirigir la inversión hacia las
regiones prioritarias. Los regímenes de li-
bre comercio continentales tales como
NAFTA (Acuerdo de Libre Comercio de
América del Norte) y la Unión Europea,
refuerzan este efecto, limitando los subsi-
dios e impulsando a los gobiernos na-
cionales a favorecer sus sectores y locali-
zaciones más competitivas. Con la parcial
retirada de los estados, las regiones y las
ciudades han comenzado a ser más acti-
vas, buscando inversiones, mercados y
tecnologías tanto en casa como en el ex-
terior. Esto ha coincidido con un cambio
en la estructura de los incentivos políticos
para los políticos locales. Éstos, incapa-
ces de confiar en las tradicionales bases
de apoyo político, han buscado nuevos
temas movilizadores, prefiriendo aquellos
que puedan resultar atractivos para toda
la población local. Predomina entre estos,
el desarrollo económico, especialmente
cuando se presenta como un juego com-
petitivo o de suma cero en el que la ciu-
dad o región está inmersa en una lucha
contra sus rivales. Así, la competencia
entre las ciudades y regiones ha dado a
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los líderes políticos regionales un leitmotiv,
produciendo una forma neo-mercantilista
de política en la que la competencia es
reconstruida y territorializada.

Existe ciertamente una base intelectual
para este cambio de énfasis, pero es me-
nos clara y más compleja que como se
presenta algunas veces y no siempre
apunta a respuestas claras o a prescrip-
ciones políticas. Las nuevas teorías aca-
démicas de desarrollo local y regional se
centran en la importancia de la localiza-
ción y la interacción global-local. Los en-
foques tradicionales en las políticas de
desarrollo regional se limitaban en gran
medida a pensar en la localización, es
decir, la distancia de los mercados, el tra-
bajo o las materias primas. Los nuevos
enfoques ven el «lugar» (Agnew, 1987)
como un complejo de relaciones sociales,
normas, instituciones y formas de com-
prensión e interpretación, inspirándose
en la literatura procedente de la sociología
económica (Swedberg, 1993) y en la
construcción social del mercado (Bagnas-
co y Trigilia, 1993) para demostrar que el
desarrollo económico es algo más que
el ensamblaje de factores de producción
en un espacio físico. El lugar en sí mismo
se convierte en un factor de producción
como lo hace el capital social, un con-
cepto bastante discutido que hace re-
ferencia a los patrones de relaciones so-
ciales y a la confianza que promueve un
equilibrio entre la cooperación y la com-
petencia. Esto permite la producción de
bienes públicos y una inversión colectiva
a largo plazo superando la división entre
la racionalidad individual a corto plazo y
el interés colectivo a largo plazo que es
uno de los problemas permanentes del
capitalismo de mercado (Coleman, 1988;
Putnam, 1993; Sabel, 1993). Los enfoques

tradicionales sobre el desarrollo regional
aceptaban la existencia de dependencias
comerciales, en las que las industrias
complementarias pueden reducir sus
costes agrupándose; las políticas de polos
de crecimiento de los sesenta y setenta
buscaban promover éstas para impulsar
un desarrollo auto-sostenido. Enfoques
recientes lo extienden a las interdepen-
dencias no comerciales (Courchene,
1995; Storper, 1997; Morgan, 1995) sur-
giendo éstas de la proximidad de los in-
novadores, productores y proveedores
dentro de una región o localidad, y de la
densa red de intercambios informales
que esto impulsa. Éstas permiten la pro-
ducción de bienes públicos regionales,
un enfoque de desarrollo a más largo pla-
zo y formas no-inmediatas de reciproci-
dad o confianza. La economía asociativa
(Cooke y Morgan, 1998) es presentada
como una forma de empresa diferente al
capitalismo individualista, mezclando y
armonizando la cooperación y la compe-
tencia de forma compleja. Otra idea clave
es «la región que aprende» (Morgan,
1995) en la cual la innovación es auto-
sostenible y el éxito, al fomentar la con-
fianza y la cooperación, pone las bases
para el triunfo futuro. Las nuevas tecnolo-
gías de la producción y los sistemas de
innovación son otro elemento clave. Éstos
son esenciales para el crecimiento, pero
su oferta es escasa, por lo que la vieja
idea de la ventaja comparativa según la
cual todas las regiones tenían un lugar en
la división del trabajo nacional e interna-
cional, y que subyace en la política regio-
nal tradicional, ha dado paso a la ventaja
absoluta o competitiva (Scott, 1998).

En respuesta a estos cambios econó-
micos, tecnológicos, políticos e intelec-
tuales, se ha reenfocado la política de de-
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sarrollo regional (Bachtler, 1993, 1997).
Ahora está más descentralizada, a nivel
regional o local, donde la capacidad para
la integración horizontal y el conocimiento
de los problemas es mayor (Cappellin,
1995a, b; Begg, Lansbury y Mayes, 1995).
Se hace mucho hincapié en la construc-
ción de instituciones, en la construcción
de redes de cooperación y asociación, y
en la promoción de la planificación estra-
tégica (Wannop, 1995). Las instituciones
se definen de forma amplia para incluir
tanto al gobierno como a las pautas aso-
ciativas, con el énfasis puesto en estas
últimas y realizando una búsqueda de las
formas más eficaces de cooperación so-
cial, no tan ligeras como para prevenir
la acción colectiva, ni tan densas como
para inhibir la innovación (Amin, 1999).

Los gobiernos nacionales han tendido
a ser más selectivos en sus intervencio-
nes y el enfoque regional más amplio de
años anteriores ha sido reemplazado, en
muchos casos, por un enfoque más urba-
no. Las políticas ponen menos énfasis
ahora en la infraestructura física y más en
el desarrollo de los recursos humanos.
Las políticas de formación han sido am-
pliamente descentralizadas para comple-
mentar otros instrumentos de interven-
ción, frecuentemente en la forma de
políticas activas del mercado de trabajo,
y la educación ha sido frecuentemente
vinculada a la política económica de una
forma más directa que anteriormente. Se
hace hincapié en la investigación, el de-
sarrollo y la transferencia de tecnología
por medio de los parques científicos y a
la articulación entre la universidad y la
empresa. Las redes y conexiones de las
empresas entre ellas, con las universida-
des, los centros tecnológicos y los go-
biernos son impulsadas para promover

las interdependencias no comerciales tí-
picas de las regiones exitosas. Se pone
menos énfasis en la planificación sinópti-
ca o intervención a gran escala y más en
«dirigir», y en una intervención selectiva
para remediar los fallos del mercado.
Mientras, los gobiernos tienden a ser
cautelosos respecto al intento de selec-
ción de ganadores y piensan acerca del
nicho de mercado de la región en la
economía global y a cómo impulsar los
clusters de industrias que pueden explo-
tar mejor esta situación y apoyarse mu-
tuamente. La industria en sí misma se
define de forma más amplia, incluyendo
servicios comerciales además de los
manufactureros. Las pequeñas empre-
sas y el desarrollo endógeno son los
principales objetivos, aunque también si-
gue siendo importante la promoción de
la inversión extranjera.

Estos desarrollos han producido una
rica literatura, aunque también han dado
lugar a algunas explicaciones y extrapo-
laciones simplistas y a un nuevo conjunto
de críticas (Lovering, 1999). Un problema
es la tendencia a un reduccionismo fun-
cional y a un determinismo económico, en
el que la región competitiva se considera
tanto inevitable como reflejo del fin del
estado nación y de la política tal como la
conocemos. Típico de esta corriente de
pensamiento es Ohmae (1995), quien sal-
ta directamente del surgimiento de las
economías regionales al nacimiento de
las ciudades-región globales, y al ocaso
del estado-nación. De hecho, ni el es-
tado-nación ni las fronteras nacionales
surgieron por razones económicas/fun-
cionales y no existe ninguna razón para
suponer que desaparecerán incluso si
resultan funcionalmente inútiles. Existe
también una tendencia a proyectar el mo-
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delo de ciudad región global a todos los lu-
gares a lo largo del mundo, interpretando
cualquier manifestación de especificidad
territorial sólo como una respuesta a la re-
estructuración global. Este modelo es pro-
pagado y revendido a los líderes urbanos
y regionales como un modelo a emular,
creando más material para los observado-
res y analistas. Así, los expertos, en vez de
ser analistas independientes de la reestruc-
turación política y económica, se convierten
ellos mismos en agentes de la elaboración
y difusión del modelo. Así, uno tiene la obli-
gación de preguntarse hasta qué punto
este modelo es una interpretación del
mundo y en qué medida es una mera
construcción ideológica y social.

Pero además, otra construcción ideoló-
gica ha sido elaborada alrededor del mo-
delo de la ciudad y región competitiva.
Obviamente, si pasamos de la ventaja
comparativa, en la que todas las regiones
pueden encontrar su lugar en la división
nacional del trabajo, a la ventaja compe-
titiva, en la que las regiones son lanzadas
a la competencia en los mercados globa-
les, entonces, el desarrollo es un juego
de suma cero. Esto se encuentra implícito
en el propio significado de la palabra
competencia. Se nos ha inculcado tam-
bién la creencia de que cualquier región
puede hacerse competitiva, puesto que
las materias primas o la localización no
son ya determinantes (Porter, 2001). Así,
aunque cualquier región puede ser com-
petitiva, no todas las regiones pueden ser
competitivas, puesto que eso sería con-
trario al propio significado de la palabra
«competencia». Puede ser que la ventaja
comparativa haya dado paso a la venta-
ja competitiva en algunos sectores; sin em-
bargo, que lo haya hecho en todas las
áreas de la actividad económica es mu-

cho más dudoso. Con todo, la insistencia
en que la ventaja competitiva es la fuerza
impulsora imperante del desarrollo tiene
importantes implicaciones políticas. Signi-
fica que si una región no triunfa, enton-
ces, de hecho es culpa suya. Esto ofrece
una base de razonamiento para no tener
en cuenta la equidad espacial, para re-
cortar los programas redistributivos y, en
el caso de las regiones ricas, para desen-
tenderse de los problemas de las más
pobres, un proceso ya visible a lo largo
de Europa, Norteamérica, y otras partes
del mundo. A medida que la región o la
ciudad es reconceptualizada como un
actor en el orden global, existe una sim-
plificación de lo que es realmente un sis-
tema complejo y plural y un mayor cierre
de las opciones políticas.

Mi argumento es que no existe un vín-
culo automático entre el cambio econó-
mico y el político; que la Política todavía
controla las políticas económicas y que
la nueva política territorial es extremada-
mente diversa. Los efectos del cambio
económico son poderosos pero están
mediados por la cultura, por las institu-
ciones y por las políticas. Es verdad que
las regiones y las ciudades están siendo
construidas y reconstruidas como siste-
mas de regulación social y como actores
en el espacio nacional y global, pero
esto es un proceso complejo y multifacé-
tico. El determinismo económico, tanto
de tipo marxista como neoliberal, no nos
lo aclara.

2. TENSIONES POLÍTICAS

El nuevo paradigma de desarrollo tiene
atractivos políticos obvios. A la derecha
política le agrada porque va en contra de
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los grandes gobiernos, las intervenciones
a gran escala y la ingeniería social. Reco-
noce las restricciones de la economía
global y la necesidad de insertar a la re-
gión en la división internacional del traba-
jo. La izquierda puede apoyarla porque
es crítica con el capitalismo desenfrena-
do de tipo «anglosajón» y hace hincapié
en las relaciones sociales y en la comuni-
dad. Esto se vincula con la descentraliza-
ción y el regionalismo y tiene afinidad con
las ideas comunitarias así como con la fi-
losofía de «lo pequeño es hermoso». Los
centristas de la persuasiva «tercera vía»
ven sus afinidades con la «nueva gestión
pública», que busca reemplazar la jerar-
quía y el control con nuevas formas de
acatamiento y conformidad. Así, como
sucedió con las políticas centralizadas re-
gionales y urbanas de las décadas cin-
cuenta y sesenta, el nuevo paquete pue-
de atraer a una variedad de diferentes
colectivos, que lo apoyarán por diferentes
razones. Esto parece demasiado bueno
para ser cierto y, por supuesto, existen
muchas críticas. Sin embargo, una de las
paradojas del «nuevo paradigma» de de-
sarrollo regional es que, al poner énfasis
en la importancia del lugar, hace imposi-
ble construir un único modelo para todos
los casos (Storper, 1997). Por lo que cual-
quier enfoque sobre esta cuestión debe
tomar como punto de partido la diversi-
dad. Un modelo de desarrollo siempre
consistirá en múltiples elementos dentro
de contextos específicos. Sin embargo,
aunque cada ciudad y región sea única,
podemos realizar una comparación signi-
ficativa examinando los elementos que
forman parte de cada caso y la forma en
que varían y se combinan. Los objetivos
de la política pueden ser múltiples y el
proceso político, la mezcla de políticas, y
los significados de la implementación se-

rán todos ellos específicos de lugares
particulares. Incluso el significado de una
región o ciudad-región es cuestionado,
tanto intelectual como políticamente.

Las regiones, ciudades y áreas metro-
politanas pueden ser definidas en tér-
minos puramente topográficos pero nor-
malmente se considera que tienen un
significado económico, social y político
más amplio. Económicamente, una región
puede ser definida como un espacio pro-
ductivo homogéneo o como un conjunto
interrelacionado de sistemas producti-
vos. Los criterios culturales pueden dar
otra definición. Una región política puede
ser definida como un «espacio político»
(Keating, 1998) cuyos habitantes tienen
un sentido de la identidad territorial y en
el que los temas son valorados respecto
a su impacto sobre la región. Las regio-
nes son definidas administrativamente por
los estados para el aprovisionamiento de
servicios y políticas públicas. Estos dife-
rentes significados de la región no siem-
pre coinciden y, cuando lo hacen, es nor-
malmente como resultado de un proceso
de construcción de la región y liderazgo
político. La definición, lejos de ser «natu-
ral», es casi siempre cuestionada. Existe un
conflicto perenne entre los planificadores
y diseñadores de las políticas sociales
que quieren definir las regiones y ciuda-
des de modo amplio, para incluir el sis-
tema funcional completo y sus interde-
pendencias, o compartir la riqueza más
equilibradamente, y los intereses de los
barrios y ciudades ricas que quieren
mantener lo que tienen. En los Estados
Unidos, las áreas ricas tienden a estar en
las afueras y las áreas más pobres en el
centro de las ciudades, mientras que en
la mayor parte de Europa sucede lo con-
trario; pero el tema básico es el mismo.

Michael Keating



Existen también conflictos entre los políti-
cos establecidos a un nivel regional más
amplio y aquellos cuya base de poder ra-
dica en la ciudad o en la ciudad-región.
En Cataluña en los años ochenta y noven-
ta, hubo conflictos entre el gobierno autó-
nomo de la Generalitat y el ayuntamiento
de Barcelona. Las regiones francesas ha-
bitualmente han perdido en la competen-
cia con grandes ciudades e incluso con
los viejos départements. El vacío causado
por el colapso del sistema de partido
central en Italia ha sido parcialmente re-
llenado por los alcaldes de las ciudades,
ahora elegidos directamente, con las re-
giones todavía buscando su lugar.

Otra cuestión clave concierne a la co-
nexión entre la competitividad económica
y la cohesión social. Aquí, de nuevo, en-
contramos una cierta cantidad de ilusio-
nes. Algunos enfoques del nuevo regio-
nalismo pasan por alto las cuestiones
relativas a la distribución y bienestar, in-
sistiendo que esta opción no está ya dis-
ponible en una economía global (Ohmae,
1995). Otros sugieren que al nivel espa-
cial correcto hay una nueva síntesis de lo
económico y lo social donde el nuevo pa-
radigma puede ser al mismo tiempo más
eficiente y socialmente justo (Cooke y
Morgan, 1998). Esto puede ser verdad en
la medida en que el estado de bienestar
ayude a evitar algunos de los costes so-
ciales de la pobreza, la seguridad pueda
incrementar la cooperación social y la in-
versión en la gente pueda tener tanto be-
neficios económicos como sociales. Se
podría decir lo mismo sobre las políticas
medioambientales. Obviamente, parece
probable que los inversores se sentirán
más atraídos por ciudades y regiones sin
la pesada carga de la presión social y de
la degradación medioambiental. Así y

todo no es una verdad incuestionable en
todos los sitios o en todas las épocas. Hay
políticas a largo plazo que requieren in-
versiones a largo plazo, mientras que los
incentivos a los que se enfrentan los polí-
ticos son de resultados a corto plazo. Al-
gunas regiones pueden encontrarse mejor
situadas en el mercado o dotadas con
elevados niveles tecnológicos o de habili-
dades y así ser capaces de perseguir una
estrategia de elevado coste embarcándo-
se en una producción de mayor valor aña-
dido. Otras han concluido que su ventaja
competitiva reside en los bajos salarios,
en los mercados de trabajo desregulados
sin sindicatos o con escasos gastos so-
ciales. Se puede argumentar en el mismo
sentido para el caso de la calidad me-
dioambiental. Algunas regiones tienen una
buena calidad medioambiental y son ca-
paces de usarla para atraer desarrollo de
elevada calidad. Otras soportan la carga de
una infraestructura industrial obsoleta, con-
taminación ambiental o suelo degradado y
no pueden competir sin la ayuda exterior
para hacer frente a estos problemas.

Así, hay todavía tensión entre el creci-
miento y la redistribución, área en la que
tiene que mediar la política. La globaliza-
ción, el cambio tecnológico y la crisis del
estado han incrementado la tensión, ge-
nerando nuevos movimientos sociales y
políticas identitarias a múltiples niveles
(Castells, 1997). Éstas incluyen a los de-
fensores del medio ambiente, los temas
de género y los movimientos de vecindad,
así como nuevos tipos de criminalidad y
patología social. Por supuesto, parece que
las ciudades-región se están haciendo
internamente más pluralistas, con un mar-
gen más amplio para las demandas so-
ciales urbanas, justo en el momento en el
que el ambiente global externo y las ne-
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cesidades de la competencia están res-
tringiendo sus opciones políticas (Kantor,
1995; Keating, 1991). Esta es la esencia
de la política y hace incluso más difícil re-
ducir las ciudades-región a una forma de
determinismo funcional.

Otro importante tema político es la jus-
ticia interterritorial. Un grado de desigual-
dad es inherente en la misma idea de la
región competitiva (Dunford, 1994) y a
medida que este modelo gana acepta-
ción intelectual puede ser usado para jus-
tificar la desigualdad. Los estados-nación
son todavía responsables de la masiva
transferencia de recursos (Davezies, 1997).
El gasto público y el empleo son a menu-
do los factores fundamentales del desa-
rrollo regional, a pesar de la tendencia de
los nuevos enfoques a centrarse en el
sector privado (Lovering, 1999). No obs-
tante, las regiones ricas están mostrando
una creciente resistencia a pagar transfe-
rencias fiscales a sus compatriotas más
pobres basándose en que esto obstaculi-
za su capacidad para competir en los mer-
cados globales. El viejo supuesto de que
el dinero volvería en la forma de una ma-
yor demanda de los bienes producidos
en las regiones ricas ya no se sostiene en
un mercado globalizado.

Estas cuestiones muestran que las
políticas regionales están todavía vivas y
tienen buena salud en la era de la ciu-
dad-región global. Las estructuras de go-
bierno, el acceso al poder y a los recur-
sos, y las relaciones sociales son todavía
importantes. Frecuentemente, sin embar-
go, carecemos de los instrumentos analí-
ticos para apreciar y valorar estos cam-
bios. Recientemente se ha hablado mucho
acerca de la «gobernanza» como una
nueva forma de regulación social distinta
del «gobierno». Hay muchas definiciones

de este término —Rhodes (1996) da seis—
pero la idea central parece ser un siste-
ma de hacer política y de regulación que
va más allá del estado, para incluir al sec-
tor privado, la sociedad civil, y, en algu-
nas versiones, múltiples niveles territoria-
les de acción. Combinada con algunas
interpretaciones del paradigma de nuevo
desarrollo y la «nueva gestión pública»
esto introducía formas de política de la
«Tercera Vía» en la que los grandes te-
mas de política y conflicto social simple-
mente desaparecen, siendo reemplaza-
dos por los mercados, por los remedios o
panaceas de la gestión y administración,
o por la concentración en los detalles mi-
nuciosos de la política a costa de la ima-
gen global.

Las ciudades y las regiones se están
recomponiendo de diferentes maneras
ante las presiones del mercado global.
Sugiero cinco elementos críticos en la for-
mación de sus respuestas: la cultura, las
instituciones, el liderazgo, la composición
social, y las relaciones exteriores.

3. LA CULTURA

El nuevo paradigma del desarrollo su-
braya particularmente las relaciones so-
ciales, la comprensión compartida y las
normas de cooperación y reciprocidad y,
aunque algunos autores rehuyan el térmi-
no «cultura», esto es un tipo de explica-
ción cultural.

Parece haber algo de ella en este pa-
radigma, pero existen serios problemas
para identificar y medir la importancia de
la cultura y las normas de comportamien-
to. Un enfoque se basa en los estudios
de caso del éxito o fracaso y en su análi-
sis sobre la base de la naturaleza de las
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sociedades locales. Estas, casi invaria-
blemente producen una o dos «histo-
rias». Existe la historia exitosa, en la que
la gente cuenta a los investigadores que
la sociedad está cohesionada, es coope-
rativa y eficiente, y tiene un fuerte sentido
de la identidad y de la responsabilidad
social. También existe la historia fallida,
en la que se dice que la gente es dema-
siado individualista, que no hay capaci-
dad para una acción sostenida y que hay
una falta de espíritu empresarial. Estas
historias son normalmente tan similares
que parecen ensayos artificiales y los en-
cuestados están solamente racionalizan-
do el triunfo o el fracaso. Lo que resulta
incluso más evidente cuando los viejos
fracasos de repente se convierten en éxi-
tos y los mismos factores que explicaban
el fracaso son ahora utilizados para expli-
car lo contrario, siendo Irlanda un ejem-
plo claro. Así, las «actitudes colectivis-
tas» se convierten en «cooperación», el
bloqueo de los «intereses especiales» en
«concertación social»; el «individualis-
mo» en «confianza en sí mismo» y «el tra-
dicionalismo» se convierte en «sensibili-
dad hacia la historia y la cultura».

El segundo enfoque se basa en en-
cuestas, que intentan explicar el compor-
tamiento económico por las actitudes de
la masa. Aparte de la dificultad de reali-
zar una conexión entre las actitudes de
la masa y la acción económica, se tienen
que hacer frente a problemas metodoló-
gicos. La encuesta es un instrumento in-
dividualizado, en el que la gente es pre-
guntada fuera de contexto pobre lo que
siente acerca de varias cosas. Es a me-
nudo una guía pobre para conocer cómo
actúan en situaciones sociales. Las en-
cuestas frecuentemente sólo producen
estereotipos que comparan las historias

mencionadas anteriormente, más que in-
troducirse en las dinámicas de compor-
tamiento social. La cultura y los valores
no son, por lo tanto, estáticos o inheren-
tes a los individuos o sociedades. Sino
que son interpersonales y comunicativos,
un instrumento por medio del que una
sociedad se evalúa a sí misma y dirige
un debate. Por esto, necesitamos ver la
forma en que la cultura es creada, trans-
mitida y utilizada. También necesitamos
explorar las aparentes contradicciones y
conflictos existentes y la forma en que la
cultura puede superarlos. A menudo, nos
encontramos con que los movimientos
políticos territoriales que triunfan y las coa-
liciones de desarrollo, son aquellas que
pueden conjugar dos temas contradicto-
rios a la vez. Un tema localista, enraizado
en la tradición y el particularismo, ayuda
a consolidar la solidaridad local y la ac-
ción colectiva, aunque también puede
producir provincianismo, xenofobia y el
choque de pluralismos locales. Un tema
cosmopolita, por otra parte, alcanza el
mercado internacional y busca integrar la
región en circuitos más amplios, aunque
amenaza con erosionar la solidaridad so-
cial, los vínculos y la cultura, subordi-
nando las comunidades al mercado im-
personal. En algunos lugares, estos dos
temas coexisten en una colaboración
más o menos dificultosa, produciendo un
«cosmopolitanismo enraizado» que per-
mite a las regiones operar en la econo-
mía global sin perder sus características
distintivas propias (Friedmann, 1991). Otra
forma de capturar el modus operandi
es la «fuerza de los lazos débiles» (Grano-
vetter 1973), es decir, lazos que vinculan
a las comunidades, pero que no son ex-
clusivos y permiten múltiples canales de
comunicación, impulsando la innovación
y el cambio.
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Todavía es poco conocida la forma en
la que estas normas locales se constitu-
yen históricamente y son sostenidas a lo
largo del tiempo. En Francia, la Escuela
de los Annales, y los análisis cuantitati-
vos de Todd (1990), Le Bras (1995) y
otros, han contribuido en gran medida a
la comprensión de la identidad territorial y
su transmisión, pero existe una falta de
trabajos similares en otros lugares. El tra-
bajo de Putnam sobre Italia (Putnam,
Leonardi, y Nanetti, 1985; Putnam, 1993)
subraya la importancia de las pautas his-
tóricas y de la herencia y defiende una
forma de dependencia del camino toma-
do. El estudio comparativo, sin embargo,
nos muestra que las culturas y las identi-
dades son continuamente creadas y recrea-
das (Rohe, 1990). Aquí el factor crítico
será la instrumentalización de la identidad
por los constructores de la región y los lí-
deres de la coalición para el desarrollo.
Las regiones poseedoras de un «pasado
utilizable» podrán reinterpretarlo para for-
jar una visión del futuro. Estas imágenes y
temas dominantes sirven como mitos, es
decir, historias que pueden ser verdade-
ras, falsas o (normalmente) parcialmente
verdaderas, pero cuya capacidad movili-
zadora es en gran medida independiente
de su grado de verdad. Se podría inclu-
so ver las ciudades-región globales de
Ohmae como tal mito y su adopción por
las elites regionales como parte del proce-
so de invención de regiones.

4. LAS INSTITUCIONES

El análisis institucional ha disfrutado de
una renovación en los años recientes
adoptando la forma de «nuevo institucio-
nalismo» (March y Olsen, 1984) o «eco-
nomía institucional» (North, 1990). Estos

nuevos enfoques van más allá de las or-
ganizaciones formales para mostrar cómo
el comportamiento es configurado por
instituciones de todo tipo. Esto supone un
correctivo a las explicaciones puras de
elección pública del comportamiento, al
mostrar cómo las opciones están limita-
das por el ambiente existente. Éstas tam-
bién completan las explicaciones cultu-
rales al mostrar cómo las normas y las
rutinas pueden ser inculcadas a través de
la práctica y cómo la rutina puede cons-
truir confianza. De hecho, los análisis cul-
turales e institucionales se han acercado
tanto, que a veces resulta difícil discernir
dónde acaba uno y empieza el otro. Las
instituciones son también importantes
como terrenos en los que se pueden de-
batir las opciones, y donde se forman y
reconfiguran las preferencias en interac-
ciones con los otros.

Cuatro aspectos de la estructura insti-
tucional de las ciudades y regiones son
importantes para nuestro argumento. El
primero es el grado de fragmentación o
consolidación territorial. A los defensores
de la fragmentación, quienes anterior-
mente hacían hincapié en el valor de la
comunidad, la identidad, y la tradición, se
les han unido ahora los defensores del
enfoque de la elección pública. Éstos argu-
mentan que el gobierno local fragmentado
ofrece a la ciudadanía la opción de diferen-
tes localizaciones con distintos paquetes
de servicios, promueve la eficiencia por
medio de la competencia y limita el poder
de la burocracia al dividirla. Los defenso-
res de la consolidación solían subrayar
los beneficios de las economías de esca-
la en la provisión de servicios. Hoy en
día, ponen más énfasis en la necesidad
de una planificación metropolitana cohe-
rente, que construya una competitividad
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metropolitana amplia, y la necesidad de
evitar la competencia basada en «empo-
brecer a mi vecino» (beggar-my-neighbor)
para impulsar el desarrollo, en la que el
empresariado enfrenta a los gobiernos lo-
cales entre sí, para que ofrezcan los in-
centivos más atractivos al coste de los
contribuyentes. La consolidación estuvo
de moda en Europa y Norteamérica en
las décadas de los sesenta y setenta. En
los ochenta se paró e incluso fue inverti-
da, a medida que la planificación a gran
escala perdía popularidad y las prometi-
das economías de escala frecuentemente
parecían esquivas. Políticamente, tam-
bién resultaba muy difícil conseguir acuer-
dos sobre formas de gobierno metropoli-
tano que fueran suficientemente fuertes
como para poner en marcha sus planes,
y el compromiso habitual era una estruc-
tura de dos niveles con los poderes prin-
cipales al nivel inferior. En los noventa, se
ha producido un renovado interés por el
gobierno metropolitano pero de un tipo
más modesto, con la tarea de coordinar
la infraestructura y la planificación y atra-
er el desarrollo económico.

El segundo tema es el de la fragmenta-
ción funcional. En los sesenta y setenta,
el énfasis se puso en la planificación inte-
grada y la administración corporativa,
con los gobiernos buscando una visión
sinóptica de los problemas sociales y
económicos e intentando vincular sus in-
tervenciones a lo largo de múltiples esfe-
ras políticas. En los noventa, la tendencia
es hacia la privatización, la creación de
agencias ad hoc, y la realización de con-
tratos con empresas privadas así como
con el sector no lucrativo. La eficiencia
está supuestamente asegurada al hacer
competir a las agencias por los contratos
en la prestación de servicios. Por otra

parte, la fragmentación de los poderes
políticos pone el poder en las manos de
los proveedores de servicios, los cuales
son capaces no sólo de prestar los servi-
cios, sino de enmarcar la elección de los
instrumentos e incluso la definición de
los problemas para adecuarse a sus pro-
pias demandas. Existe también el pro-
blema de que la política se fragmente
todavía más en segmentos separados,
desanimando los vínculos integradores y
el pensamiento nuevo. Una tendencia de
especial interés para el tema que nos
preocupa, es la tendencia a separar las
cuestiones de desarrollo económico de
las relativas al desarrollo social o distribu-
tivo, asignándolas a agencias diferentes
dominadas por intereses empresariales.
Este tipo de regionalismo funcional puede
producir resultados muy diferentes de los
producidos por los gobiernos regionales
electos con amplia representación.

Relacionado con el punto anterior hay
una tercera cuestión, la de las relaciones
público-privadas. La relación entre el po-
der público y el privado, un tema siempre
fundamental en las ciudades de EEUU,
ha comenzado a preocupar ahora en Eu-
ropa. El énfasis en el desarrollo económi-
co como un imperativo para las ciudades
y regiones aumenta el poder del sector
privado, puesto que son los que poseen
los recursos necesarios para invertir. Este
poder se incrementa por la tendencia a
utilizar instrumentos y organizaciones priva-
das con fines públicos, y con el crecimiento
de las asociaciones público-privadas. Es-
tas asociaciones, que son aceptadas de
forma prácticamente unánime como pre-
cursoras del fin de los viejos tipos de polí-
tica, pueden ser un instrumento eficaz
para movilizar los recursos para el desa-
rrollo y amarrar el capital a las ciudades y
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las regiones. Sin embargo, estas aso-
ciaciones también presentan una serie de
peligros, los cuales son raramente teni-
dos en cuenta: alteran el equilibrio de po-
der a favor de los intereses privados, ya
que se les implica en el proceso político,
y a menudo también por el modo de fun-
cionamiento de los términos de la rela-
ción o asociación. Dado que el negocio
privado opera sobre las bases del secre-
to comercial mientras que los gobiernos
son obligados a publicar todas sus cuen-
tas, el socio privado normalmente tiene
más información sobre el público que vi-
ceversa. La necesidad de confidenciali-
dad comercial a menudo conduce a una
falta de transparencia y responsabilidad,
hasta el punto de que los detalles de los
contratos son frecuentemente mantenidos
en secreto. Los costes no son siempre
tan favorables al sector público como pu-
diera parecer a primera vista. Las gran-
des infraestructuras públicas construidas
con capital privado casi invariablemente
vienen con una implícita garantía guber-
namental, puesto que las autoridades pú-
blicas, habiéndose comprometido con el
proyecto, no permitirán que éste falle.
Así, la contribución pública, tanto directa
como por medio del gasto complementa-
rio, es bastante frecuente. Aquellas aso-
ciaciones que implican que los promoto-
res privados adelanten el capital inicial y
den facilidades de leasing al gobierno
han sido también criticadas por aportar
escaso valor a los contribuyentes. Con el
crédito del contribuyente respaldándoles,
los gobiernos prácticamente pueden
siempre acceder al crédito de forma más
barata que los promotores privados y no
necesitan añadir un margen de beneficio.
La Iniciativa Financiera Privada de Gran
Bretaña, redefinida pero esencialmente
inalterada por el nuevo gobierno laboris-

ta, es vista de forma casi unánime por los
especialistas en finanzas públicas como
un mal acuerdo para el contribuyente,
puesto que transfiere a las generaciones
futuras los costes de suministrar créditos
y préstamos de capital en el presente.
Las asociaciones público-privadas pue-
den también conducir a una desviación
política, en la que recursos públicos se
utilizan en aquellas actividades de mayor
interés y beneficio para el sector privado.
Estas son a menudo operaciones con te-
rrenos y propiedades, o construcción de
instalaciones para la nueva economía de
consumo. Instalaciones de ocio para los
colectivos de elevados ingresos («terre-
nos de juego para los ricos»), salas de
congresos y estadios deportivos, son
ejemplos típicos.

La última cuestión institucional es la de
las relaciones intergubernamentales. En
los últimos años se está produciendo una
tendencia por parte de los gobiernos su-
periores a descentralizar las funciones y
responsabilidades a las unidades locales y
regionales. Esto tiene una parte positiva,
permitiendo a las ciudades y regiones ide-
ar soluciones locales a los problemas
planteados por la competencia global.
Permite experimentar y establecer políticas
dirigidas a las características del lugar, en
línea con el pensamiento moderno. Por
otra parte, expone a las ciudades y regio-
nes más directamente a la disciplina del
mercado y puede reforzar la tendencia ha-
cia las políticas de desarrollo contra la in-
tegración social. Las ciudades y las re-
giones no pueden ser independientes,
solamente pueden gestionar distintas for-
mas de interdependencia y pueden pasar
de depender del estado a depender del
capital privado. Un temor extendido es
que la descentralización y el bajar de nivel
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administrativo producirán una «carrera ha-
cia abajo», a medida que las regiones y
las ciudades recorten las prestaciones so-
ciales para aumentar su margen de com-
petitividad. Esto es excesivamente simple.
Muchas ciudades y regiones no necesitan
competir duramente por el desarrollo, mien-
tras que otras no son capaces de atraerlo,
hagan lo que hagan. Tal como hemos se-
ñalado, un medioambiente atractivo y la
estabilidad social pueden ser activos de
desarrollo. Las respuestas locales a las pre-
siones externas siempre serán arbitradas
por las condiciones y las presiones políti-
cas de los intereses locales. Por ello, suele
darse una variedad de respuestas. Algu-
nas ciudades son forzadas a recortar las
prestaciones sociales. Otras, son capaces
de invertir en infraestructura social y me-
dioambiental. Y otras, adoptan un enfoque
más selectivo en la asistencia social, redefi-
niendo el nivel mínimo de asistencia social,
es decir, «los pobre dignos de ayuda» de
una forma que se maximice la ganancia
política y se minimice el coste político.

5. EL LIDERAZGO

Un elemento importante en las coalicio-
nes para el desarrollo es el liderazgo, el
cual puede proveer el elemento racional
en la construcción de la ciudad o región
imaginada, una esfera simbólica en la que
se pueden formar las identidades. Esto a
su vez ayuda a crear un espacio político,
un marco de referencia en relación al cual
se pueden debatir y valorar las cuestiones.
El liderazgo político puede también servir
para crear una racionalidad más amplia,
en la ciudad o región, permitiendo que los
temas puedan ser valorados por su impac-
to sobre el área en su conjunto o en el lar-
go plazo, más que solamente por su im-

pacto local o inmediato. El liderazgo pue-
de ser individualizado, en una personali-
dad carismática, o puede ser colectivo: si-
tuado en un partido político. Los partidos
han estado debilitándose en la vida políti-
ca de las ciudades y regiones, y esto pue-
de tener como consecuencia una reduc-
ción en su capacidad para integrar los
problemas y los intereses políticos.

6. LA COMPOSICIÓN SOCIAL

Existe una tendencia en una gran parte
de la literatura sobre el desarrollo a ha-
blar de los intereses de la ciudad o de la
región como una única entidad; sin em-
bargo, la distribución del poder y los re-
cursos entre los grupos sociales puede
estar afectada por cambios en la escala
espacial de las decisiones políticas. La
integración del mercado a escala euro-
peo o internacional puede redistribuir el
poder del trabajo al capital, el cual es
más móvil que el trabajo y puede enfren-
tar a las regiones entre ellas. Dentro de
las regiones, la presencia de intereses
de clase organizados varía. Algunas re-
giones o ciudades han retenido sus bur-
guesías autóctonas mediante una conti-
nuada inversión social en el lugar. En
otras, el poder económico centralizado
durante el curso de los siglos XIX y xx,
sólo ha dejado sobrevivir a los pequeños
negocios locales. Esto no significa que el
control autóctono sea esencial para el de-
sarrollo económico; este argumento ha
sido hace tiempo abandonado. El punto
que estoy señalando es acerca del as-
pecto de la calidad del desarrollo. Allí
donde las elites de los negocios tienen
una participación en el lugar, como suce-
de en algunas ciudades de los EEUU, se
puede impulsar un compromiso por la re-
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generación de la ciudad más que limitar-
se a buscar simplemente las condiciones
para invertir, y puede facilitarse un dialogo
social sobre las prioridades y las cuestio-
nes sociales y medioambientales.

Los líderes empresariales siempre se
han aferrado retóricamente a la idea del li-
bre mercado y a la panacea neoliberal,
siendo muy recelosos de la intervención
del estado en la economía. En los últimos
años, sin embargo, han aceptado amplia-
mente la necesidad de la planificación,
del desarrollo de las infraestructuras y la
conveniencia de un marco espacial para
conseguirlo.

Por consiguiente, han aceptado un cierto
regionalismo funcional, aunque esto se en-
cuentra en conflicto con su desconfianza
hacia el gobierno regional como base de
las fuerzas no-empresariales o incluso anti-
empresariales, produciéndose una actitud
ambivalente hacia las políticas territoriales
(Lange, 1998). Las estructuras de gobierno
regional y local han permanecido a lo largo
del tiempo y también como tema de discu-
sión. Los trabajadores han pasado a estar
más «territorializados» al encontrarse la lu-
cha de clases más centrada en la defensa
de las empresas y sectores amenazados.
Algunas veces, han sido capaces de movi-
lizar a fuerzas sociales más amplias de
defensa territorial comprometidas con ob-
jetivos más globales y estrategias de desa-
rrollo regional, aunque éstas han sido bas-
tante precarias. Los trabajadores y los
partidos democráticos sociales han apoya-
do de forma creciente la descentralización
y el regionalismo, a medida que ha ido dis-
minuyendo su fe en el estado centralista y
se han visto metidos en conflictos con base
territorial. Sin embargo y al mismo tiempo,
los sindicatos insisten en el mantenimiento
de la regulación del mercado de trabajo a

escala nacional, por lo que son también
ambivalentes en la cuestión del regionalis-
mo. El nuevo regionalismo ha producido
muchos ejemplos de cooperación entre el
capital y el trabajo en busca de un interés
territorial común. Los trabajadores, sin em-
bargo, se han encontrado en desventaja y
han pasado frecuentemente a ser el segun-
do socio. Existe ciertamente algún tipo de
concertación a nivel local y regional, pero
hay pocos signos de un corporativismo re-
gional o urbano, en el que los compromisos
sociales se tomarían en la esfera territorial.

En el nivel local o regional, ciertamente,
las políticas de clase son a menudo des-
plazadas al compartir los empresarios y
los sindicatos una prioridad en pro del de-
sarrollo. Esto frecuentemente les enfrenta
con los ecologistas, que quieren menos
crecimiento o más desarrollo sostenible.
Existe también una tensión entre el apoyo
al desarrollo económico y un mayor gasto
social, que crea nuevas divisiones sociales
que no se corresponden con las viejas di-
visiones de clase. Las políticas de barrio
representan otra división social, ya que in-
cluso cuando hay acuerdo sobre el creci-
miento, raramente se da un consenso sobre
dónde se deberían situar esos desarrollos.
Los nuevos movimientos sociales también
han prosperado en las ciudades, benefi-
ciándose de la relativa fácil movilización y
entrada en el proceso político, pero desa-
fiando los puntos de vista de las elites eco-
nómicas y políticas dominantes respecto a
la dirección de las políticas.

7. LA DIMENSIÓN EXTERIOR

El contexto para un nuevo regionalismo
incluye los mercados globales y continen-
tales y las nuevas instituciones transna-
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cionales. Las regiones y las ciudades han
desarrollado, por consiguiente, estrate-
gias internacionales con objeto de asegu-
rar su posición (Aldecoa y Keating, 1999).
Buscan atraer inversión, mercados, tec-
nología y alianzas con otras regiones en
pos de la promoción del desarrollo o la ac-
ción política. Se ha avanzado mucho en
la emergencia de regiones transnaciona-
les o transfronterizas unidas por vínculos
funcionales e intereses comunes. Sin em-
bargo, esta actividad también se encuen-
tra fuertemente constreñida por la política
y, de nuevo, las explicaciones funciona-
listas no siempre encajan. En primer lu-
gar, antes de que una región pueda com-
prometerse en actividades externas debe
constituirse a sí misma como un agente y,
como hemos visto, no todas las regiones
están organizadas para hacerlo. Requiere
instituciones, liderazgo y una habilidad
para llegar a definir los intereses de la re-
gión. Aquellos que son capaces de defi-
nir el interés externo de la región tienen
una gran ventaja en la política interna y
por ello resultan fuertemente criticados.
En segundo lugar, el marco estatal es to-
davía muy importante y las elites estata-
les, tanto políticas como burocráticas,
tienden a estar celosas de su monopolio
de la acción exterior y pueden colocar
todo tipo de obstáculos en la marcha de
la región. En tercer lugar, las regiones
son competidoras en el mercado interna-
cional, lo cual necesariamente inhibe la
cooperación. La cooperación interregio-
nal y entre las ciudades se dará allí don-
de existan intereses comunes claramente
identificables, líderes políticos capaces y
deseosos de articular éstos y que utilicen
la acción exterior como un recurso políti-
co en casa, y como sistema de apoyo ex-
terno, como el ofrecido por los programas
regionales de la Unión Europea. Esto ex-

plica la explosión de la paradiplomacia y
el regionalismo transfronterizo en Europa
y su prácticamente completa ausencia,
aparte de la retórica y los eslóganes en
Norteamérica (Keating, 1996b).

8. CONCLUSIÓN

Ha habido dos enfoques en el estudio
de las políticas regionales y urbanas. Uno
centrado internamente que busca la mo-
vilización de los agentes sobre el terreno
y con la base social, política e histórica
de la identidad y de las demandas regio-
nales; y otro centrado externamente, que
se concentra en la remodelación de la
economía global y el lugar de las re-
giones en ella. Una apreciación adecua-
da de este fenómeno necesita tener en
cuenta ambos enfoques. En la dimensión
interna, las ciudades-región se están con-
virtiendo en más heterogéneas, multicul-
turales y pluralistas. Nuevas demandas
están siendo situadas en la agenda políti-
ca, desde estrategias de desarrollo eco-
nómico, pasando por la problemática me-
dioambiental, hasta cuestiones de justicia
social y política de identidad. Sin embar-
go, las opciones políticas disponibles a
las ciudades-región como sistemas políti-
cos están constreñidas por el medio com-
petitivo externo. Aquí yace el dilema de la
política urbana y regional contemporá-
nea. Es por medio de la acción política
como estas tensiones y conflictos podrán
ser resueltos, pero ésta debe ser una polí-
tica democrática e incluyente, no una su-
bordinada a la estrecha agenda política
tradicional de estímulo y crecimiento. El
mecanismo principal es el gobierno. Los
mercados por si solos no pueden sustituir
al gobierno. Tampoco las vagas nociones
de auto-regulación o gobernanza, por
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